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t PAGINA LIMINAR. 

::-..iños, abramos las páginas 
de cste libro, que os consagro, 
con el nombre sempiterno 
de Dios, dd ser increado, 
del ser á quien nadie ha \'isto, 
y que todos adoramos. 

Del ser \J ne está en todas partes 
oculto, pero bien claro: 
En la tierra y en los pontos, 
en las nubes y 1:11 los astro~. 
y en el fondo ele lltl\:stra alma, 
como el sol en d espacio. 

Del ser cuyo nombre augusto 
cantan, cou perennP. canto, 
el retttmho de los piélagos 
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J BECERRA. 

y el estrépito del ra~·o, 
el murmullo de las foentes 
y d orfeón <le los pájaros . 

Del si::r de cuya grandeza 
solo son reflejos pálidos , 
el Iris, eu las tormentas. 
en las tiuiehlas. los astros. 
y, tras la noche. la aurora 
COll su diarle111a de rayos . 

Dones <le sn providencia 
::.011 la nnbe sobre el campo, 
la espiga que brota el surco, 
la poma que brinda d árbol, 
.r la miel co11 <¡ ue el insecto 
se embriaga sobre d nectario. 

!lfuestras <le su a1110r nos brindan 
clel ami¡.:·o los abrazos , 
las fraternales ternuras, 
de la esposa el beso casto , 
y el cariño de la madrl', 
icariiio tres ,·cces sauto! 

Sohre toda:-. las heridas 
él se yierte , como un hábamo: 
En la orfandad es abrigo , 
fortali:za eu el cadalso, 
y tabla q lle á hcnno:;a orilla 
nos lleva en todo 11a11fragin, 

JO 

t 

C.\DF.XCIAS . .. . 

El conoce nuestra vicia: 
Penetra lo qne pensamos, 
escudriña nuestra almas. 
pesa todos nuestros actm;, 
y en ningún sitio podemos 
·á su preseucin octtltarno:-. 

Sn mirada 110s enYuch-..:: 
como al pez el mar salado . 
v 1.:s ella la que traspasa 
~111estro pecho, como un dardo, 
cuando del recto camino 
se clesYÍfln nuestros pasos. 

Xiños, entrad en la vida , 
un áugel os da la mano; 
entrad, la senda ts obscura, 
mas In virtnd es un faro: 
iQue ella alumbre n1estras_altuas, 
qu . son ele Dios el santuano! 
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J. BECKRRA. 

LOA AL MAESTRO. 

lkndita, oh ni iios, la callo ·a mano 
que ni corrn arado con afán se aferra, 
que rompe el seno de la madre tierra, 
Y en sus entrniias deposita d grano 

Oh, :,,Í: pero cien \'eCt::- más bendita 
la mano que acaricia nuestra frente, 
y del hh:11 la fructífera !-oimientc 
dentro del cora1.ó11 nos deposita. 

Loor á In!-- ol,scnrosluchadorcs 
de la lustrucci6n, falange bendecida, 
que ,·a por d camino de la ,·i(la 
pisando abrojo!'- y c:.parcicndo tlon::-.. 

Hosaturn á los HpÓslok::r sin nombre 
que, lkno de pieducl y de cariiio, 
inculc:111 la virtud. v hacen al hombre, 
al modelar el conw~n clel ni1io. 

J¿ 

• 
Ellos, que no, acogen en la infancia. 

con el umor que fecundizar crea, 
nos libertan de 1111 yugo: ita Ignorancia! 
y 110!'> dan una ie: ila de la Idea! 

\' al sucumbir ele su labor ul pe:.o, 
no esperan, iay!, ni gratitud siquiera: 
iSon los portaestandartes <ld Progreso, 
y mueren por amor á su bandera! 



LA ESCUELA. 

Oh , libros, libros b1;:11ditos, 
<1uc, al resplandor de la ciencia, 
abris á la inteligencia, 
horizontes infinitos. 

Co11 qué profunda emoción. 
de ,·ucstra lnz al destello, 
se alcauza L111 nn,nclo más bello 
que t:I dl' Cristóbal Colón . 

Ay. es nrdad qltl.: fatiga 
el cstnclio , rna:,; 110 e11 vano: 
qlll: todo el que siembr,t d g-rn110 
recoge clesp11és la cspig-¡1, 

\o produce la simiente 
si 11,1 giim.: In coy11nd;.i, 
111 la tiena se focnncla 
si 11 t:i ,,11dnr Je la frente 

El ho111hn.! d saber :inhcla: 
mas á su tl.:mplo di\'i110 

tan sólo llern el c<m1ino 
qne ni derecho á la escuela 

La escuela qne, anuque parece 
á la niñez u11 calyario, 
es la puerta del santuario 
donde el salil'r rc~p!aT1<kce. 

E11 ese templo , 1:11 la etlad 
que no conoce el dolor , 
s1: cll!;dia al niiio el amor 
al delx.:r r ñ lu Hrclud . 

Allí se le hace <!lle temn 
l.1 mancha de la me11tira . 
r el santo amor se le- in!'pira 
de Dios: La VenlAd Suprema. 

Allí de la humana historia , 
que de la Yitla e:-, mae~tra , 
el camino st• le urne~tra 
q11e vn clerecho á la gloria. 

\llí se la hace e11te11dl•r 
que si c~ hermoso ,·iYir , 
aun ~ m,ís bello morir 
ppr el •trinnfo <le! dcher 
• ■ •••• ' • • • •• •• •• •••• • •• • • 

Oh libro:-., libros benditos, 
f]lll' al claro sol de la ciencia 
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mostrais á la inteligencia 
horizonte:-- infinitos 

Con l!Ué µrofunda emoción , 
de \'Ltestra luz al de:;tello. 
::.e alcanza un mundo má!; bello 
que el de Cri!>t6hal Colón 

CADENCIAS .... 

EL TRABAJO. 

No segará la espiga 
el labrador q ne, de pereza lleno, 
110 fecundice de la tierra el seno 
con el santo sudor de su fatiga. 

Y allí donde, en magníficos tributos 
del trabajo á las ímprol:ias labores, 
brotar pudieron odorantes flores, 
y sazonar paradisiacos frutos; 
brotarán solamente, dando enojos, 
como un amargo símbolo de cuita, 
la cizaña maldita, 
y los tristes iibrojos. 

Quien su heredad no baña 
con riego de sudores, abundoso, 
no verá el humo del hogar dichoso 
subir , en nube azttl, de su cabaña. 

De su tugurio mísero debajo, 
110 verá lumbre próvida encendida. 
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J. BECERRA. 

y en el festín del triunfo de la \"ida 
soló tendrá el mendrugo y el andrajo. 

Mas aquel labrabor que á la primera 
luz del alba sacude su beleño, 
y que con bravo empeño, 
unce la res y empnña la mancera¡ 
aquel que activo y bajo el sol ardiente, 
como los monjes mndos de la Trapa, 
abre el surco y lo empapa 
con el sudor que corre de su frente; 
ése será feliz: De otoño al viento, 
cuando ya en libertad pasten las re es, 
verá ondular st1s mieses, 
como un lago de oro en movimiento. 

Ése, tras la faena, 
y ceñido de pámpanos y flores, 
y al sonar de los rústicos tambores, 
y al dulce son de la silvestre avena; 
ése, en premio debido á sus fatigas, 
gustará el rico pan de la abundancia, 
y el áureo vino que la vid escancia, 
cu la fiesta otoñal de las espigas. 
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CADE:-<CIAS .... 

LA CARTILLA. 

Esta es la portada luminosa 
del templo ll.rcano en que la ciencia anida. 
Entra, niño, con planta presu_rosa, 
tú, que vas al combate de la v1da. 

Feliz aquel qne de ilu trarse cuida, 
que es del saber abeja laborio ·a, 
y que lleva una lámpara encendida 
para mirar donde la planta posa 

Marchará sin temores ni deslices, 
sin ser de las pasiones el juguete, 
ni el esclavo infeliz de la ignorancia. 

Y en la gra11 comunión de los felices 
se sentará en la mt:sa del banquete 
que presiden la Paz y la Abudancia . 
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LAS ESTACIONES. 

I 

Llegó ya, jubilo. a, la primera 
g-olonclrinn, y, al sol ele la mañana, 
crm:ando ante el cristo) ,le mi ,·entana, 
me dice con ·u trinos: Primavera .... 

II 

Pronto, del ol al ahrnsante royo, 
e formará sobre el azul s reno, 

In nube que restalle el primer trueno, 
y encienda los relámpagos de mayo .... 

III 

Luego el Otoño, pródigo y opimo, 
,·endrá á ofrecernos, con u mano amiga, 
los granos opulentos ch.: 1:i spiga, 
y las cuentas jugosas del racimo ..•. 

I\ 

Di..:spu~ · 1.:Jt la llanura y en los nkor s 
cnrd la nicYe, cual \' llón clt o,·~jns, 
y corderos sin 111n11chn y miel de abeja. 
le llevarán al .. ~ino los pastores ...... . 

20 

C DF., 'CIAS •.•• 

CANTO DE PRIMAVERA. 

Ya ciñe de nnc,·o turque. a, la aurora, 
ya el sol funde el hielo que o. ten el volcán , 
ya e! agua ,en las ¡,cfias saltando sonora, 
de c1ende lo ,-allc en frc. co raudal. 

\'a vud\'cn ele ignota y ardientes ri..:giom•s 
las a,·e que anuncian In espléndida luz: 
ya ,·ueh•en, cantando sus dulces canciones, 
al on de la: aguas del piélago a1.ul. 

Va finge suspiros la brba lig •rn. 
y Iluda ele áurea .aetns, el .ol; 
ya torna la dulce ~cntil prim::wcra, 
cantando á las alma , con pl:icicla yoz. 

~. alucl, corazones: Yo ·oy la ur111011ía, 

la copa de ensueño •Jlll: brinda la miel, 
la maga que c:ncieude los oro: dd clía, 
· ciñe las frentes <le mirto y laurel. 

Convierto en sono1. s conil'lltcs el hielo, 
saturo de aromas la. aura. de nhril, 
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salpico de estrellas la comba del cielo, 
y tiendo en los campos florido tapiz. 

Yo soy el augurio de plácidas cosas, 
pregorian mí ,Tuelta naranjos en flor, 
exornan mi senda jazmines y rosas, 
y enciendo las almas con besos de sol. 

Vo agito el estambre que el polen derrama, 
y el seno al pistilo fecunda después; 
yo escondo en las selvas el nido en la rama, 
y de mariposas inundo el ,·erg-el. 

Yo traigo de ignotas y ardientes regiones, 
las aves que forman la corte del sol. 
Yo fundo las nie,;es: Salud, corazones 
yo soy la princesa que o~ lraig-o el amor.» .... 

~ 
22 

CADENClAS •... 

AL PRlNCIPE MAYO. 

............................... 
i"i~~~. oh Príncipe Mayo, porque t~ espera, 

porque en su regio alcázar te espera a solas, 
sobre alfombras de trébol, y entre. amapolas, 
y en languidez de ensueños, la Primavera 

Ya sus pajes, los silfos de los jardine , 
que vi,•cn en los cá!ices de las flores, 
cuelgan de las glorietas y ~ena~ores 
cortinajes de hiedras y de 3aznu11es. 

'I'odo anuncia que vienes: En la floresta 
hay corros <le violeta& y cla-vellin_as, 
y crm.an por el cielo las golondrinas, 
garrulando joviales, e-11 son de fiesta. 

Ltue\'en de los naranjos los a~ahares, 
qtlC al par que el aire aroman, _111evan el suelo, 
y ostentan sus ropajes de terciopelo 
los claveles tomtdos como unos pares. 
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J. BECERRA. 

Abrieron las exóticas su vidriera, 
y asoman las cabezas por las \'entaJtas; 
agitan las campánulas sus campanas, 
y se trepa á los troncos la enredadera. 

Como unas altiYas emperatrices, 
que de aljófares lucen ricas diadema:;, 
:-,e erigen en sus tallos las crisantemas, 
y las dalias pomposas de cien matices. 

Aves, fuentes y brisas cantan en coro, 
y, arreglando en silencio 110 sé que cosas, 
van y vienen corriendo las mariposas, 
bajo el sol que tamisa polvo de oro, 
.............................. 1 •• 

Apresúrate, oh Mayo, porque te espera, 
porque en su tibia alcoba te espera á solas, 
sobre alfombra, de trébol y entre amapolas. 
y ceñida de mirtol>, la Primavera 
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CADENCIAS .... 

BOCETO. 

Se hunde el sol: El agria cordillera 
sobre el confín de oro se destaca, 
arden las nubes de azafrán y un vivo 
reflejo de empción incendia el agua. 

Abren ya las estrellas en el cielo 
sus pupilas de luz, y se levanta 
la luna, sobre un pico de la ierra, 
como un globo de nácar. 

Ya vuelven las gaviotas á sus nidos 
ocultos en las peñas solitarias, 
y á la orilla también, cual las gaviotas, 
sobre la onda azul vuelan las barcas. 

Hincha el viento sus velas, que parecen 
de lejos, aves raudas, 
que van sobre las líquidas llanuras, 
en pos de la ribera hospitalaria. 

Comienza el mar á levantar sus olas, 
que van luego á morir sobre la playa, 
y que, así como el alma del poeta, 
cuando se rompen, cantan ... , 

25 



1 JI 
Ir¡¡ 

' ►J1 
~~· 1 
1 •• ' 

i~I. 
,,t: 

J. BE:CERRA. 

Los rumores ardientes de la vida, 
ante el misterio del tramonto, callan; 
y bajo el cielo nzul, lleno de astros, 
como una virgen se prosterna el alma . .... 

Se puso el sol: De los excelsos montes 
á las desiertas playas, 
bajan ya las tinieblas, como una 
procesión silenciosa de fantasmas. 

Florecen los recuerdos. La tristeza 
se difunde en lo íntimo del drua, 
y en el silencio augusto de la noche 
se estremece la voz de la plegaria. 

26 
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CADENCIAS .... 

ROJO Y NEGRO. 

I 

Cayó, cual brasa, el sol detrás del monte, 
y es una aurora boreal la tarde· 
parece que detrás del horizont~ 
dora el confín el mundo que se' arde. 

Tinto está de arrebol el Occidente 
luz de incendio ilumina el panoram; 
y ver surgir se espera, de repente, ' 
·obre el vasto confín la enorme llama .... 

II 

Mas ya la noche, que de negro viste 
del orto viene, y, presuroso el paso, ' 
al través de los campos, va muy triste 
á extinguir el incendio del ocaso. 

Venció: Ya brillan solo entre el ramaje 
y del zafir sobre el joyante velo ' 
la luciérnaga, es~rtlla del bosca}e, 
y la estrella, 1 nc1érnaga del cielo. 
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LAPSOS DEL DIA. 

I 

EL ALBA. 

Allá, sobre la bóveda infinita, 
ya el lucero, muy pálido, fulgura, 
y, entre brumas de nácar, la. Natura, 
emerge de la sombra y resucita. 

Todo es himno triunfal, todo palpita 
de placer, que á los cielos sin mensura 
surgiendo va, radiante de hen:~10:mra, 
la Aurora, como Venus Afrodita. 

Una gloria de pájaros cantores 
puebla El bosque, es una ar~a cada fronda, 
y es un coro de náyades el no; 
y, al sol nuevo, en la grama y en las flores 
cintilan cual diamantes de Golconda, ' , 
las gotas tremulantes del roc10. 
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CADENCIAS .... 

II 

M.EDIODIA. 

Esfuma el horizonte diamantino 
el pesado vapor de la calina, 
y desmayado el saucedal se inclina 
sobre el arroyo terso y cristalino. 

Como un caracol, el remolino 
surge de la llauada blanquecina, 
y el viandante se acoje y se reclina 
á sombra del árbol del camino. 

El sol, con llamarada de topacio 
incendia el .firmamento, y la natura 
en un sopor letárgico reposa; 
solo el cuen·o se mece en el espacio, 
y un cfrcnlo describe en la llanura 
con la cruz de su sombra vagarosa. 

III 

CR EPUSCULO. 

Descienden los rebaños por las lomas, 
preludia el ave su postrer concento, 
y van las onda gráciles del viento 
cargadas de rumores y de arom&s. 

Ya vuelven á sus nidos las palomas, 
y á su establo la res, con paso lento, 
y el crepúsculo tiñe el firmamento 
con sus trágicas tintas policrome . 
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J. l3ECH11.RA. 

La inmensa paz á la oración convida, 
la sombra esfuma los celajes rojos, 
dejando un tinte lívido á su paso; 
y, de pié en la campaña entencbrida, 
ora el pastor sencillo, con los ojos 
fijos en el inceudio del Ocaso. 

IV 
LA NOCHE. 

Sobre el negro perfil de la montaña, 
la luna silenciosa encumbra el vuelo, 
y en una claridad. como de duelo, 
el campo melancólico se bafia. 

Sus aguas mudas el arroyo estaña, 
canta el grillo su triste ritornelo, 
pasa con vuelo ríspido el mochuelo. 
y ya no arde el hogar en la cabaña. 

Desca11sa el labrador de su bendito 
trabajo, ladra el perro Yigilante 
á lo lejos, desgrana sus querella:; 
el ruiseñor, y arriba, en lo infinito, 
simula una colmena coruscante 
el reguero sin fin de las estrellas. 
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C • .\ DE~ClAS .... 

ACUARELA. 

I 

Al Oriente, sobre nube 
de bullón de encaje, el astro 
melancólico, que sube, 
como un globo de alabastro. 

Del lago, tremente y hondo, 
surge un vaho, como un velo 
Y arde Vésper en el fondo ' 
lapislázuli del cielo . 

Sobre el negror de las frondas 
q ttc el agua inquieta retrata 
la luua quiebra en las ondas' 
como arabe!,cos de plata. 

II 

Al Occidente, la viva 
claridad. color de lumbre. 
del rey sol, que se derriba 
sobre el crestón de una cnmbre. 
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J. BECERRA. 

Mientras con traidor acecho, 
como en un mar de arrebol, 
un dragón, de nimbus hecho, 
persigue el rastro del sol. 

Del sol que. sobre el zafiro 
del lago, como un t~soro, 
finge púrpuras de Tiro 
y relámpagos de oro. 

Ill 

Rivera brumosa Y sola, 
y un peñón entre la bruma, 
peñón que bate la ola, 
y que salpica de espuma. 

Sobre el peñón una cruz 
de toscos brazos de pino, 
que nimba y dora l_a luz 
del rojo sol mortecino. 

y en la cruz posada, u;ia 
gavi~ta, que, triste, mira 
como amortaja la luna 
al crep{tsculo que espira. 

32 

CADENCIAS .... 

OTONAL. 

En el ecno de la nube, que prei;agia la torrnenta, 
y qne cierra rl horizontl' con ·u tráp;ica negrura, 

el relámpago fulgnra 
como vfhora san¡?rienta. 

La l>orraflca, que en lal! cnmbres finge e trépitoR dt' 
(guerra, 

y que baja á las llanuras por barranco. y colinM, 
huele á flom campe inas 
y á huruedade.~ d<> la ~icrra.. 

La tormenta hierve y zi.101ba, y el ingénuo pastorcillo 
apresura su rebaño, que desciendr á las 1na1adas, 

por las htínwdaa ca.fiadas 
oloro.~a.~ á tomillo. 

La· palomas, 1<orprendida!-! por el viento en loH maiza• 

y azotadas por la furia de la re.cha, vau ligeras 
á buscar sus nopaleras 
y sus ásperos breñale . 

Ya la nube los cre.'!tones ocultó de la montaf\111 

(les, 

y al travé de la campiña, y Pn el homhro los aJ)('ros, 
van lOt! pobres jornalrror; 
con rl rumbo á i;u cahafüt , 
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Entretanto, majt•shwso como un rey, rl sol espira, 
y al lnmdirAf• tra" la$ cumbres qll<' perflla el horizont.e, 

¡,~brr el ciPlo fingl: el monte 
lo Chntorno~ dP nna pira. 

Gn gran trneno rompe rmtorH't•,. lM rspacio 1'11 e\ 1lc 
(s1erto, 

y en las cuencas de los montes repercntr de r1•chazo, 
como un ronco caiionazo 
que Jfü-'j?011a: íEl ol ha nH11•rto! 

Vibra t'l Angeln!> uncio. o del cortijo eu el ~antuario; 
mas parece que tran ida de triRtrr.a In campana, 

en los nota." qlw de."grana 
rrza nn himno [mwrario. 

En un claro aznl prohwdo, qtw 11 lo lejos mucstrn el 
(t'irlo, 

arde Vésper, como un cirio, con su triste luz dl' plata, 
y la lluvia ~l' dl'sata 
como nn llanto ein conAudo. 

Lenti:1. snht· la tiniebla por la 11.hrnptl1 !,l'rranln, 
como viucfa <[lH~ ¡.;fü•nt', lleno t•l p•cho 1h• ansiedade.~, 

n~ á gt•tnir 8U8 soh,d1uh·s 
Holm· PI ll'tmulo 1lt•l <lh:1. 

Negro l'S todo, y en la ~ombra, <lt>l rd6.mpngo 111 r<·:­
(lh•JO 1 

los Httuccs <lm::,;ti t>ufilan por cnmiuo~ y riht>ru.0 , 

fingn1 ftí1wlire8 hill•rai; 
,11' [llt1ht!'!J11M C'll cortdo. 

CADENCIA •..• 

BALADA. 

A un lado del recodo del camino, 
está la cruz de pi no 
sobre un montón de calcinadas piedras; 
en sus junturas los helechos prenden, 
y hasta los brazos de la cruz ascienden, 
llenas de flor, las trepadoras hiedras. 

Tarde por tarde, cuando el sol declina 
de la aldea vecina ' 
::.ube la huerfanita á la montaña· 
póstrase ante la cru7., suspira, ¿ra, 
y de~1rnés de que gime, y 1lora, y llora, 
desciende, pensativa, á su cabaña. 

iAy, bajo aque11a cruz de tosco leño, 
duerme el último ·ueñn 
su madre cariñosa y tan querida! 
iLa que abrió de sn senda las malezas, 
la que fué el cabezal de sus tristezas 
y el único tesoro de su vida! 
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Una vez, con más hambre qne otras veces, 
al terminar sus preces, 
sóla sobre la c(1spide desierta , 
se sintió dulcemente desmayada 
dobló la frente, y, como flor tronchada, 
junto al pie de la cruz se quedó muerta . 

Reinó una inmensa paz. Lenta y tranquila 
di6 el Angelus la esquila; 
y al rayo de la lttz, ignicoloro, 
dcl sol que tras las cúspides se hundía, 
el pantano del valle parecía 
un gran tejo de cuarzos v de oro. 

CADENCIAS ..•• 

MIRANDO AL CIELO. 

iMadrecita que estás en los cielos, 
madrecita de mi corazón1 

si me vieras que sólo y que tri te 
sobre el mundo voy! 

Cuando imploro, temblando de frío 
y de hambre, un pedazo de pan1 

ínsencibles me dicen las gentes: 
«iPerdona, no hay!• 

iVoy cubierto de sncio a11drajos1 

las espinas me sangran los pies, 
y me bebo mis lágrimas, cuando 
me mnero de sed! 

i Mis amigos me vuelven la e ·palda1 
mis parientes se alejan de mí, 
y en la piedras de un quicio cualquiera 
me acuesto á dormir l 
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iEl perrito que tú me dejaste, 
muy atento me mira llorar, 
y si entonces lo anido en mis brazos, 
me: lame la faz! 

i Es el único ser que me quiere, 
y muy pronto, al rendirme el dolor, 
será el (mico ser que me siga 
hasta el panteón! . . . .. . 

i Madrecita, ¿5¡ vieras? ... ya sueño 
que de nuevo te vuelvo á mirar; 
qne te abrazo, y que dura mi abrazo 
por siempre jamás! 

iMe consume la tisis: Me ahogo, 
muy violénta me late la sien, 
y parece que se hunde la la tierra 
donde pongo el pie! 

iYami cuerpo es la sombra ,le un cuerpo, 
y conmigo en la fosa darán 
esta fiebre tramada dl! frío, 
y esta tos tenaz .. . ...... ! 

iPorquc llegue muy pronto ese día, 
ruega mucho ante el trono <le Dios, 
madrecila que estás en los cielos, 
madrecita de mi corazón!! 
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• 

PLENILUNIO. 

Ila caldo la tarde: ~Irdrosa~ y . ilentt'~ 
,·an nhiPntlo las ~omhras por laR n~ri¡t~ n·rfünte~; 
l:-1 1wblina~ rle:-cogt•n , n pe rla<lo t·apnJ., 
y lc•jo~, muy h•janos, S<· perfihrn lo~ montPf' 

ohrr lo horizonk 1 

1¡1w el 1•rep1ÍF1<.:nlo l'ncién,le con policroma ln1,. 

En la pla)'H mnrnrnrn, como cam,ada queja, 
la ola t·oru~cante qui:! dénP y (]11<' Re aleja, 
<ll'jaudo la~ :rn•mi~ nmjadtlQ dl' cri~tal; 
mientras q1w, al trbte acorde M la~ paUllarla~ ondas 

el terral, en la~ fronda. , 
como en una arpa, rima . 11 ranci6n tropical. 

Ya sn: lnc.<'~ las barl!li.M pescadoraH encienden, 
hu alos trPmnlantl'!:' di:' sns vela~ l'itticnden, 
y, ni..Q_gando las brnm11~ ,!1• f111ísi1110 lnl, 
como t•rranks ga\'iotas 1,11rcM11 ron rnmlo nielo 

PI 1m1r, color d •l cil'lo: 
aomo, violl"til pálido y ,rnfirino azul. 

Entre~ lo!' pa~to~ t- '<\OS <ll' lo mo11tt•a l~janos, 
flngen laH qt11'mu-1,011l'R ondnlantN! g11!'a11os, 
Hnhen laH h11mart•dttR como p:r{1cil crl'sp6n; 
y nu nimho, que simnla crespo h•ón rapnntl', 

l'll l'l ccmtin di~tanb· 
¡,onn~n zarpa nl'gra ~ohrr. l'l nítido Orión. 
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lin• un 1 1m• d encin , qnP nimh. 1111 ful or 

1·11 sul,it>111l11 In lnnu, como IK.•la ¡J,, uicv•: 
ffltn · Pnln• llll! r,u11 ,11 11 nr'tit,t hll., 
) 1 ir6n rh• nna nuhc, t·1,1110 mudu ,¡.. t· i,1111111, 

(1,·n•, 

ti., ,•ontoruo, .·fn111a 
uhn• el t ·nit t1m¡11t , ti,• la nocli al tra.sluz ......•.•• FRIO ... . 

Sobtl' la itrra, henchida de místico"º iego, 
arde Véspero, como un gran lirio de plata: 
y hacia el oc:u o, tinto de dvida carlata, 
u:1 uuharr6n difunde su resplandor de fuego . 

Muy lejos, . obre d borde feroz de la cañada, 
entre cuya. uegrura. el cortijo blanqu a, 
la csquilita sonora que en la torre voltea, 
desgrana en el ambiente. 11 limpia campanada. 

Es el Angelus: Vuelto. hacia el cenit lo· ojos, 
y en medio á la llanura, ~ombría y solitaria, 
la pastorcita ele,·a sn postrimer plegaria, 
sobre el pecho lnL mano y ¡¡o. tracia de hinojo .. 

En torno ilt' 1h1 1 ltlam-o, ('111110 1111 flll!'no dt• nit•rt>, 
· bajo el ciclo trist de sin igual pureza, 

. u rebaño clormitn, doblanclo su cabe1.a, 
y lt1111«li1ln t•n los grama!" , t·nmo 1·11 líomhra l,•w. 

La racha de diciembre que la campiila uirea 
pasa, ri1.nndo apena. , el \'el16n del ganado, 
y lapa. tora clama, volviéndose al poblado, 
•i l<'rli,,-•~ (o.<1 1¡111• dtll'rnwu al 1·11lor ,¡,. 1 uldcn l• 
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CREPUSCULOS. 

I 

Despunta en el oriente, 
festiva y temblorosa; 

la nacarada luz del nuevo sol 
y al beso de la aurora sonriente 
se matizan de ámbar y de rosa 
los celajes que el céfiro rizó. 

El cielo se abrillanta, 
solo quedan girones 

de la nocturna y recia tempestad; 
iay, cómo el nido se despierta y canta, 
cómo se alegran ya los corazones 
al destello del sol crepuscular! 

La luz serena el viento, 
ique profunda es la calma 

en lo infinito del espacio azul! . ... 
iParece q11e hasta el mismo sufrhnieuto 
se disipa en el fo11do de nuestra alma 
ol benéfico rayo de la luil 
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CADENCIA,· .... 

II 

\'a apresura su vuelo 
la avecilla medrosa, 

se entristece la tierra, muere el sol 
iCómo van desgarrándose en el cieÍo 
los celajes de nácar, que de rosa 
el beso de la aurora matizó. 

Ya el occidente puebla 
de sang-riento · manchone · 

del . olla mortecina claridad; 
y, dragones que aborta la tiniebla, 
van surgiendo del norte, nubarrones 
cárdenos, que presagian tempestad. 

iLuz, má · luz! .... Imposible: 
IIa espirado la tarde, 

y el valle, el monte y el espacio azul 
se vnn llenando de negrura horrible! .... 
¿Por qué misterio el coraión cobarde 
tiene horror á la sombra? .. iLuz, más lmd 
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ECO . 

La madre, puesta de hinojos, 
sobre la tumba de su hijo, 
clamó con dolor prolijo: 
«Wónde estás, luz de mis ojos, 
mi tesoro de alegría?» .... 
Embargó su voz el duelo, 
y otra voz, como del cielo, 
le contesto: « i Madre mía!» 

Élla prorrumpió angustiosa: 
1<¿Con qué aliviar mi quebranto?», ... 
y la contestó, «icon llanto,!» 
la flébil ,,oz misteriosa. 

Aun más la pobre se inclina 
sobre de la tumba helada, 
y prorrumpe desolada: 

«iCon llanto! .... iBondad Divina, 
si ya no puedo llorar, 
~qué debo entonces hacer?! ..... . 
y la voz dijo: «iCreer!» 
y más lejoi,: «iy esperar!~ 

La madre un suspiró lan1.a, 
y dice, con voz ya entera: 
«iüh, g-racias, Señor, ¿qué fuera 
del dolor, sin la esperanza?» .... 
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EL BESO. 

En el regazo de la madre hundida, 
tal como los cojines de su cuna, 
está la niña de la crencha bruna 
dulcemente dormida. 

De la anc'iana de mejilla enteca, 
que la ve, como en sueños absorvida, 
sobre el brazo desnudo, que ya seca 
e1 frío del invierno de la vida; 
de uu ángel con la cándida belleza, 
y encantadoramente abandonada, 
descansa la niñita su cabeza, 
como en una almohada. 

La tendida pestaña de sus ojos 
el satín de sus párpados sombrea, 
y u11a tenue sonrisa jugu~tea . 
en el repliegue de sus lab10s roJos, 
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Y al ver, no se que candidm, anhelos, 
animarse eu u faz alabustrina; 
qne pasan por su alma se adi\'iua 
inefables , i ione. de lo· cidos .. . . 

úbito , · á la par que .;e ~:.trcmece, 
cnal pájaro en su t1ido 11currucado, 
alarga su boqttitn, qm: parece 
un botón de granado . 

La abuela entonces de cntusia:-;mo loca 
contra sus senos con furor la oprime, 
v de la nieta en la anhelante boca 
u11 beso de los áugele~ imprime. 

De tan brusca manera 
la uiiia por la mtciana sacudida, 
se despertó, radiante y encendida, 
como uu amanecer de pri mi.vera. 

Y con rostro halngueño, 
así <lijo :1 su a.buda: utun: un sm:fio» . .... . 
• un diágolo siguió. con embeleso. 

-«Cuéntame, que ya escucho,•• 
-11 oíiéíjue un ángel que me amaba mncho 
mi sneiío interrumpió , por <larme 1111 hcso!N 
- «Angelito importuno, \'ida mía. 11 

-< Mas te rny ñ ckcir, irosa ,mís rnra! 
que el á11g-el eras tú, porq11c . .• . . • le11ín 
ala~ de sol. pero tu propia cara! 
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CA DF., 'CIAS .... 

«iCalla ,! dijo la abuela enternecida, 
1<calla y duerme, mi vicla!M ..... . 
y, de nueyo en su brazos arrullada, 
tJUerló otra ,·ez. como en su propia cuna, 
la niña de la frente nacarada, 
y la celosa cabellera hrunn. 
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HIMNOS SACROS. 

I 

EL DEL TRABAJO. 

Soy el augusto estigma. de los hombres: Astrea 
me lanzó, como un rayo, sobre el primer delito: 
mas, tras el llanto acervo del primer rey proscrito, 
yo puse entre sus manos el cuerno de Amaltea. 

En el campo de abrojos de la huma.na tarea, 
sobre el sudor que riegan las frentes que yo irrito, 
cuajo llores y fruto: Yo !iOY el pan bendito, 
un manojo de espigas es mi noble presea. 

La pa,z arraiga y triunfa donde asiento mi plaB-
(ta, 

y el pueblo, alma del mundo, mis epinicios canta, 
cuando yo sus heridas le restailo .v le beso, 
cuanda yo le doy fuerzas, y en su brazo nervudo 
le cino para t>l triunfo de la. vida, este escudo, 
fm•jado sobre el yunque de la ,g-loria: ¡El Pl'OgrP-

(so! 
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II 

EL DEL AMOR. 

Yo ~oy el lllma maler, l I inextinguible fuente 
<il' la vitl:1, dima110 1le hi ,•:aencia increada; 
y en mi ftwgo ~l' tiemplan, cual se tiémpla unae.apada, 
el ardor del apóstol y la fé del creyente. 

Soy el triunfante láharo qnc el soldado valiente 
tremola e11tn• la nuhe de la heroica jornada; 
mi regazo e~ drl niño cariñosa almohada, 
y Iloresco en le.urdes dl'I poeta ,m la frentr. 

Soy la copa en qut' bebe su ánr('a. miel Himeneo, 
hablo el verbo poema ,le .Tulieta y Romeo1 

divinizo las almas qne doblego y conquisto, 
canto la primavera, éODio las golondrinas, 
en lru, HÜ-'nes de Cristo diademé la!! espinas, 
y por mí de los cielos desc1•1Hlió Jesucristo. 

III 

EL DEL DOLOR. 

Soy el sfmbolo sant.o clt- la Cruz: Rangre vforto, 
í1Jrmo 11idos dr espinllJ'! rn rl ,!olor humano, 
y ro.usado del mundo, porq11e es mísero y vano, 
bnS<'O, como Ja1,1 1we1;, un horizonte l\bierto. 

Uuando ••l corazón queda de ilnsioncs drQicrto, 
l\l través di> htR sombras, yo le tiendo mi mano, 
y en medio de la Yida, que <'a n'vnclto océano, 
yo enrie-nclo la fé, como faro quo a111111ria rl pnf'rt-0. 
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Bebo h\~rirnas, como la ílor lwhe rodu, 
doy c-alor á las almas ateridas dt• frío, 
y en una an~ia <le i¡.woto mL-3 anhl'lo~ coul'11mo. 
Yoy tras el brillo l't :rno de l,LS etm1a~ rosas. 
l'nnzo como rl e pino, pt•ro conw t•I doy ro. a:: 
1·omo la mirro, amitrgo, ma~ c'.Otno l'lla ¡x•rfumn. 

IV 

BL DE LA RELIGION. 

¿Qúé 1:'S ul mu11<10·?, ¡ 1111a ~ombra! ¿qué e:; el hom-
lbrc'?, ¡ 1111 pro. crito 

qtw lleva en la l'01tcie11cia, como un i\~pitl, el miedo, 
¡,Qué {1 donck va el ¡,ro:crito'?, ¡ le ~l'i1ala mi ,ledo, 
la rarlfaci6n de estn•llas <IPI a,rnl infinito! .•.... 

¿Of ? .... ¡qné l»mentalJlt>, qué <loloro~o grito 
snrgc de la!< tini •blas! ¡Clanm l'! ho1nlm•: c¡No puedo 
más!, .... Yole acudo entoncl!S con un báculo: ¡El 

(credo; 
y su alma resurge con nn ,·i~or lwndito! 

¡ Yo soy la furntt~ viva para torlns lafi ~Nh~ ! 
¡ Como el sol r,•s¡1la11rlons, yo difno<lo 1111.m•¡•1lcs! ...• 
¡Corazón que drl-<maya~, ¡,~lll'ñas con la vi<"toril1? 
jplll'9 el trinnfo á la fi0mbra ,le 111i p<•11cl611 procura. 
que yo t<>nKO laureles de prrmnal \'C'ntura, 
para ceñir tus sienes en mi reino: la Gloria! 

so 

CADENCIAS .... 

AL MERITO ESCARNECIDO. 

iBien, Paladín: Ostenta tu cimera 
del cielo azul al resplandor divino! 
¿Qué te importan los fangos del camino, 
~¡ tremolas muy alta tu bandera? 

iDeja que sople el huracán \·iolento, 
que, á proporción que su furor acrece, 
la gloria de tu lábaro parece 
un látigo triunfal que azota al viento! 

i Muy bien, Honor: de la procaz diatriva 
no temas el inmundo escupitajo; 
surgir es provocar, que lo de abajo 
odia perennemente á lo de arriba! 

iFué siempre así: la oruga, para el broche, 
y para el astro, floración del cielo, 
ei vil y desacorde ritornelo 
de los grillos del polvo y de la noche! 
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Y bien, ¿qué? ... . iLa ralea sus furores 
contra toda prosapia en vano empeña; 
que el mérito, si sueña, sólo sueña 
en sus graves aplausos interiores! 

Mirón excelso mi pensar resume: 
« iDeja que te censuren los abyectos; 
la flor en que posan los insectos 
es rica de matiz y de perfume!.» 

El valer verdadero escucha y calla, 
y, 1:n el azul del ideal su frente, 
oye serenamente, augustamente, 
la vociferación de la canalla. 

CADENCIAS ... . 

ESTROFAS AL PROGRESO. 

El pensamiento hnmano es una estrella 
de yo no se qué cielos desprendida. 
Es luz, y ama la luz, y tiende á ella, 
como á la rama el pájaro que anida. 

Divina es del hombre la realeza, 
y por eso este rey, aunque proscrito, 
irgue y ostenta su imperial cabeza, 
diademada de sol y de infinito. 

iSí, nuestra frente hacia el cenit gravita 
como á su centro de atracción el peso; 
y, «ascender», es el verbo que palpita 
en los labios de apóstol del Progreso! 

iY el Progreso de la luz. Ir hacia arriba 
su precepto inmutable nos ordena. 
Él odia, como Dios, lo que cautiva, 
y ascender es romper una cadena! 
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iÁ la gloriosa esplendidez. del cielo 
nuestro íntimo afán no tiende en rnno; 
que hecha fué para el triunfo, que es vuelo, 
esta ala enorme: El pensamiento humano! 

El Progreso es la ley, y si él nos Yeda 
un punto sólo detener la planta, 
iun baldón para todo el que se queda, 
y un laurel para todo el qne adelanta! 

Y hay que engarzar ensueños y faenas, 
pues deben trabajar de iguales modos 
el hombre en sociedad y las colmenas: 
ieu la dicha de todos para todos! 

El que en el yo refunde su destino, 
y es un rehacio á la labor humo.na. 
ies tal como un tropieso en el camino! 
ies tal como una rueda que no engrana! .... 
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APERTURA DE CLASES. 

Ya se ~breen el Orto la mañana, 
como el casto botón de una azucena; 
ya la esqu.ilita del trabajo sm:na, 
y en la heredad su vibración desgrana. 

Juventud, en alegre caravana 
retorna del solaz á la faena, 
lo mismo que se junta una colmena, 
cuando uena la voz de una campana. 

Saluda al rayo de la nueva aurora 
que te anuncia el trabajo bendecido, 
la brega de los nobles paladines. 
!Corre á las aulas en bendita hora , 
como corre el soldado enardecido, 
cua11clo escncha los bélicos clarines! 

iVuelve á las santas lides giganteas, 
después de cuyos épicos sudores, 
como un rey triunfador, pisarás flores, 
y ostentarás laureles por preseas! 
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En la lucha inmortal por las ideas 
tu frente ceñirás de resplandores , 
y, como los romanos vencedores, 
la meta alcanzarás si no flaqueas! 

iOh, feliz tú, la juventud querida, 
que, como el bravo Caballero Andante , 
te lanzas tras la gloria del ensueño! .. . . 

iDichm;a tú, que llegas á la vida, 
mirando abierto el porvenir distante, 
que, cuánto más dic;tante, es mas risueño! 

iProsigue por la ruta comenzada 
con tu rico bagaje de ilusiones; 
haz frente con ,·alor á las pasiones, 
dále á tu alma el temple de una espada! 

i A trabajar sin tregua y denodada! 
¿No ves allá los ricos galardones? .. . .. 
iDios, que mira tus nobles ambiciones, 
te conduzca hasta el fin de la jornada! 

iQue nada en la gran lucha te amedrentP.! 
iProsigue hasta el final de la carrera, 
sin rendir tu pujante valentía! .. .. 

iNi ttn punto inclines tu gallarda frente! 
y escribe con orgullo en tu bandera: 
<dLa fé me impulsa, y la victoria es mía 1>1 
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BATALLAS. 

PARA REPARTO DE PRE!IIIOS. 

Verdad que en el teatro de la batalla , 
en la diestra el relámpago del acero, 
y el pecho ante la furia de la metralla, 
á la Patria querida sirve el guerrero. 

Es verdad qua los héroes son laureados, 
y que sus altas frentes nimba la gloria; 
mas, iay!, que sus laureles van empapados 
consagre, que es el precio de la victoria. 

Á esos triunfadores siguen y aclaman 
las turbas .... yo 116: Busco triunfos mejores: 
i Yo amo las victorias q ne no derraman 
sangre; canto los triunfos que pisan flores! 

iDel soldado la altiva frente me enoja, 
y desdeño los triunfos que él tanto anhela! 
!Pero beso la tierra que el niño moja 
con los sudores prístinos de la escuela! 
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iBendigo ·las batalla~ en que no dbra 
el clarín, ni con fúnebre resonancia 
truena el cañón: las pu guas que el hombre libra 
por el saber, en contra de la ignorancia! 

. ¿Qué, c~mo las cruzadas del pensamiento? 
10h, benditas las lides en que la idea 
es la e_spada, la noble fuerza, el talento, 
Y un libro, el campo abierto de la pelea! 

Vale más que el caudillo que el mundo aclama 
con ~struendo de olas de mar bra,ía, 
el apostol sin nombre que desparrama 
en el alma del pueblo la luz de dfa. 

Más que el soldado ardiente que el triunfo al­
(canza, 

~on de la madre Patria noble presea, 
1el maestro, en la mesa de la enseñanza 
Y en su banquillo d niño que deletrea! ' 

iEstudiacl, que esta, oh niilos, es la manera 
de acrecentar la gloria de nuestros lares 
Y mantener el brillo de la bandera · 
que amorosa cobija nuestros bogare J 

. La l~bertad sin luces 110 se concibe: 
1.Estudiad, pues, oh niños, desde la infancia 
porque no hay un esclavo eotllo el que vive' 
SP.ntado en las tinieblas de la i.crnorancia! 
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i El pueblo que se ilustra camina recto, 
y á inmortales destinos llegará al cabo! 
iEl pueblo que se ilustra no será abyecto, 
ni arrastrará el grillete Yil del esclavo! 

Á Grecia, en triunfo eterno, Roma penetra, 
pero aun es vencedora la conquistada: 
¿Qué le es dado á la espada sobre la letra? .. 
iSiempre triunfó la letra sobre la espada! 

iSalve, pues, oh victorias del pensamiento, 
glor'iosas cruzadas en que la ide~ 
es la espada, la noble fuerza, el talento, 
y un libro, el campo augusto de la peleal 
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COSECHAS 

PARA REPARTO DE PREMIOS. 

iOh, cuán bello es mirar, tras las fatigas 
de las rudas labores estivales, 
cómo se van cubriendo los mil pales 
con la greña otoñal de las espigas! 

i Y qué placer, cuando se acerca enero, 
v apuntan rumbo al norte las veletas, 
oír como rechinan las carretas 
que llevan las mazorcas al granero! 

IY al fin, del techo del hogar debajo, 
contemplar con qué dicha el campesino 
gusta con su familia el pan y el vino 
con que Dios remunera su trabajo! 

Decid: Hiay más fructífera tarea, 
más noble, y de más alto valimiento? .... 
iOh, sí: la gestación del pensamiento, 
Pn los campos fecundos de la idea! 

CADENCIAS .... 

iSalve, pues, á vosotros, labradores 
de un predio celestial: la Inteligencia; 
que, al riego fecundante de la ciencia, 
astros dará, como la tierra flores! 

iOh niños, laborad. Afán ninguno 
se pit:rde del estudio en el desvelo; 
porque la Ciencia, rica como el cielo, 
da siempre al labrador ciento por uno! 

iLaborad, y en el día en que con creces 
premie Dios vuestro anhelo fatigoso, 
haced con vuestras luces el hermoso 
milagro de los panes y los peces! 

iComo Jesús, con pródiga medida, 
bajando al triste en la ignorancia preso, 
repartid el pan blanco del progreso, 
que es una hostia de salud y vida! 

iOfreced vuestra uva y vuestro trigo 
á los pobres sin luz y sin apoyo, 
que os tienden, desde en medio del arroyo, 
sus manos temblorosas de mendigo! 

iSentadlos al festín de vuestra mesa, 
y habladles de esperanza y de fortuna! .. 
i pobrecitos! .. , ¿sabeis:? iDesde la cuna 
la desgracia es la madre que los besa! 
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i Manumitir es el destino santo 
del que lleva una antorcha entre su manos! 
i Manumitir: llevará los hermanos 
por la senda triunfal del adelanto! 

iEsaserá vnestra misión mañana; 
y frescas palmas recibid ahora, 
mientras la madre Patria que os adora, 
canta en vuestro loor: «iHosanna! ihosauua! » MARCHA TRIUNFAL. 

PARA REPARTO DE PREMIOS. 

¡ Patria, juHtn Ni que rit-gues lle tlores el camino 
de rFo~ ca.~to · infantt> y e,tOll andoleE<Cente 1 
¡ Patria, justo e;; que beses y qne ciñas su~ frentt>s 
con ramos imnortale de laurel minervino ! 

¡Pahia, jnsto l'~ que alfombws 
con rot'las, d camino de 1•sta le¡ri6n tdinna, 
{¡nr con todas 8US fuer.1,a,1 al c~tndin &' afana 
por exaltar tu nombre sobrt• to<los lo nombres! 

¡Mira con la más dulce ele todaa tus miradns, 
mira con la más honda de todas tni,: tl!rnt'-zas, 
e;:te tlorcriruiento de infantilc:; calX';,.aa, 
ya por la C'iencia unj?idas, ya por su luz nimbaunsl 

¡Es tu sacra fal1mge: Viene de In Yictoritt, 
vil'lll' de los mús altos y gloriosos tórneos, 
~on las manos heacl1idas de brillantes trofoos, 
pnra Pxornnr las grada8 dl'l altar <le tu gloria! 

63 



J. BECERRA. 

i E~ tn falange invictn: Torna de las b&tallas, 
toma <lr h1!' más nohle~ y f PCundm;i fati~a , 
co11 loA lm1zos henchido~ rle opulentas e~pigof', 
con el ¡wcho rargado dl"' ¡rlorio ·aia mrdalla 

¡Recíbt'la, 6 grun Patria, con jocnnda.q señales! 
;con tu~ mano dr virgen, aspérjaln de tlorrs! 
; fü•dobla, para honrarla, tul:! souoro tambores! 
y tañe, para ello, tns clarines triunfales! 

¡ Cubre con el cariño df' tu ~anta bandera, 
i¡ne tan alta en tus cielos zafi rinos tremolru:, 
éstal'I alma~ sin mancha, como nfreas corolas, 
que te anuncian el triunfo de nna jl;ran primavera! 

¡Que al rC'ndir su tributo 
ést~ cándidos niños, á la pasión tirana, 
no &' ard~n al fnego lle los vicios, mañnua: 
¡que la flor no se agoste; qne se aazon el írutol 

¡l¿ne la virtml heroica siempre cAcu<le sne pechos! 
¡Murstrale~. para gniarlos por camino de c~trellas, 
las figuras má~ grandrt>, las fignra.'l más bellas, 
lM qm) alnmbran tu historia con la lnz ,le su8 h<'choH! 
... , '. ' ............................... . 
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¡ADELANTE! 

(PARA REPARTO DH PRH)rI()S.) 

Cn11ndo l"i niño :snr~l• y hrt"~a por ,·P11l'.t'r á lu iguo• 
( raucin. 

j. á ~11.,; :<iem•,:, quP Pll!lr<lec1• clPl t•.~tndio l'll ht l'Oll:<· 

._ . . . (ta11l'iu, 
Cllll' ¡,] l:111ro 111marCA1>'1hlt> ele lo~ tr11111ÍOti ch•l :-:alwr; 
i c!l JU:Í'I hl'llo que la anrora matizando PI lwri;1nnt,· 1 

. , . cnan,lo ai-nmR, tr:i. el monh•, 
i,11 1111rltira ,ha1lt•nnt ilt ~ml·ral h y ro,i1+r! 

l.os_ aljófnn•,: l_wm)ito;; cll'l ~111lor dl• la turr·11, 
c¡m• c·111t1lun ~11 l11s trt·nrei! ,lonrlt• al fm•io rh• la hlt•!t 
rn incnhánclo,;e d pro~reAo, com~ nn , ant<, tah1imáu; 1 

ra<lian má.ci que lo c¡m• c·xpll'tHIP11 1·n 1/h; tciata,i c·orona· 
(rl11~. 

]¡¡,; riq1wzn!I p<111Ckt1uh1: 
df, las mina:,, poto,:fc.s y lo~ ha neo., tle ('py]ñi11 

i.l lné lmy más helio qnl' 111 infa1!l'ia. qnt> <·~l11cii1u1-
. . ( 1lo ~l' d1 "'1 la, 

al mnJ.Jaro rtm iio~o rlt'l rt•e111lo ,le la 1 :-:,·11Pln, 
cuyo rnf~ti<'o N.tgrario J?ll:mla o@lto rl l'al11íli611 ·t .. .. 
i.Qné hu) m1h noble f!\ll' la i11fa11cia qm• a!l':uizar su 

(liiL•ll ¡1rOf'1]r11, 
. y qn:· va lrn~ la wntnrn, 

por h, glotul d!'l 1111111mo q111• w l111utt1 ilnqrul'iún? 



J. BECERRA. 

¡ Salve, oh niffos, caros niños, esperanza y embeleso 
de Ja. patria, de esta patria en gne lo triunfos del 

(progreso 
cüra el sueño de suB glorias y la meta de en honor ! 
¡ Recibid el homenaje de mis ,·ersos sin coloreR; 

. mas que lle,·an, cual las flores, 
una IDiel: ¡la del cons,-jol; y un perfume: ¡el del amor¡ 

¡ alve, oh niños, caros nulo~, floraciones de espr-
r ranza 

de e.ata Patria tan qnPrida, q1w o adora y que i;e lauza 
tras Jas pugnas del progreso, la ,·ictoria á consegnirl 
¡ Levantad vuestra bandera, com<, un ldbaro triunfan­

y á los gritos de: ¡Adt'llllltel, 
ascended bfillta las cimas del Tabor <le! por\'enir! 

( te 

¿Quién vacila?, ¡andad, solditdos!; el mailana os 
( pt-rt,•neC('; 

por vosotros á lo lejos un POI nuevo resplandece, 
sobre nubes portento;,as de esmeralda y rosicler( 
¿Quién Yacila?, ¡andad, solrlados, qne <lee pnés ele la 

(victoria 
os e;rperan los laureles y los broucea de la Jiii,.toria, 
y el eterno apoteosis en el wmplo del Sauerl 
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CUBO DE NORIA. 

Heredó Luis uu millón, 
más, sin previsión alguna, 
gastaba sin ton ni son, 
y se le fué la fortuna, 
uno tras otro doblón. 

Y aquel que cou altivez 
vio á todos, como un sultán, 
mustio, cual los pobres van, 
llegó á pedir una vez 
basta uu mendrugo de pan . 

Tal pena debe sufrir 
el que derrocha imprudente 
con lo que puede vivir; 
y por gozar del presente 
110 pieusa en el porvenir . 

• • • 
Luis, con tan triste experiencin, 

dobló, abatido, la frente, 
y, con íntima dolencia, 
entahló con su conciencia 
la conversación siguiente: 

67 





J. llFCirnRA. 

E.·clama un sabio: •iPatrañas! 
¿ -adie piens:i. en el ::.aber? 
i La Dicha e::.tá, á mi entender, 
en qllemarse las pestaiias!.t 

Quien dutla <le! bien y el mal, 
cree <1ue la dicha está en todo; 
es decir, que c:.ta en el modo 
de sentir de cada cual. 

V cnhanse la:s razones 
como lanza:; en pelea, 
volviéndose la a~amble:t 
Pandemonium de opiniont: · . 

Y al fin de tanto discur o, 
descubriéndose la frente, 
la Religión, de repe11te, 
se alz6 en medio del concurso. 

Y dijo la Religión, 
llena de noble actitud: 
1iLa Dicha está en la virtud, 
l\lte es la pa7. cld corazón! 11 
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Asunto, Históricos y Patrióticos. 


